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Arrestado un 
ministro por el 
robo del Van 
Gogh en Egipto

E
l viceprimer ministro de 
Cultura egipcio, Mohsen 
Shallan, y cuatro guardias 
de seguridad del Museo 

Muhamed Mahmud Jalil de El Cai-
ro fueron arrestados ayer en rela-
ción con el robo de Las amapolas, 
del holandés Vincent van Gogh. El 
fiscal general Abdel-Meguid Mah-
mud ordenó la detención acusán-
doles de negligencia y delincuencia 
profesional, según informó la Agen-
cia de Noticias del Oriente Próximo, 
de Egipto.

Lo cierto es que todo lo que gi-
ra en torno al robo de la pintura el 
pasado sábado es un misterio. El 
domingo por la noche, Faouk Hos-
ni, ministro de Cultura de Egipto, 
declaraba: “Una pareja italiana ha 
sido detenida en el aeropuerto de 
El Cairo cuando intentaba salir del 
país con el cuadro”. Sin embargo, 
esa misma noche serían puestos el 
libertad al ver que no estaban en po-
sesión de la obra. Por su parte, el Mi-
nisterio de Asuntos Exteriores italia-
no negó ayer que dos de sus ciuda-
danos hubiesen sido arrestados en 
Egipto en relación con el hurto.

Ante las contradicciones, el Go-
bierno egipcio ya está buscando a 
los responsables. El primero en caer 
ha sido el viceprimer ministro de 
Cultura, pero según MENA, parece 
ser que el robo hará rodar más cabe-
zas, ante las carentes medidas de se-
guridad de los Museos en Egipto.

No es la primera vez

Según el periodico Al Ahram de El 
Cairo, Las amapolas (valorado en 
40 millones de euros) ya había sido 
robado, en el mismo museo, a me-
diados de los ochenta, recuperán-
dose más tarde. 

El centro de arte moderno per-
manece cerrado a causa de las in-
vestigaciones. Las primeras hipóte-
sis apuntan a que el ladrón aprove-
chó que las cámaras de seguridad 
de la sala estaban estropeadas des-
de hacía meses para robar la pintu-
ra, después de quitarla del marco 
con un instrumento cortante. .
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‘Las amapolas’, de Van Gogh

La residencia ‘faraónica’ de la familia Bruni-Tedeschi. AFP

apto para el paseo. Pero es normal”, 
explica una cincuentona rubia tos-
tada al sol y copropietaria desde ha-
ce 40 años de una de las parcelas 
que los Bruni-Tedeschi vendieron 
para autofinanciarse. Hoy son sus 
vecinos y miembros, con ellos, de la 
junta de copropietarios, donde in-
tentan gestionar con ayuda del pre-
sidente un peliagudo problema: las 
casas tienen fosa séptica y no alcan-
tarillado, y se han detectado fugas 
de materia fecal a la playa. 

Sin moros en la costa

La otra manera tener contacto con 
Sarkozy es sentarse por la mañana 
delante de la reja de entrada de la 
posesión du Cap Nègre y esperar a 
que salga a dar su paseo en bicicle-
ta. Es lo que hacen, cada mañana, 
algunos curiosos. “Admiramos al 
presidente”, dicen Chiara e Isabelle, 
franco-italianas como muchos de 
los residentes de la región poblada 
por la inmigración de La Bota.

Tras pedalear un rato, Sarkozy ha 
encontrado en una pizzería vecina 
el lugar idóneo para aparentar que 
es hombre de gustos populares. El 
mismo que luce Rolex y es conocido 
por su pasión por la cafetería del ho-
tel más caro de París, dice que le en-
canta la ultrasimple pizza de jamón 
y queso del chiringuito Pizza à Go-
go. “¿Qué representa para usted esta 
predilección de Sarkozy?”, pregun-
ta el periodista. “Un reconocimiento 
de nuestro trabajo”, dice uno de los 
gerentes del establecimiento fami-
liar. Y sigue cargando cajas.

Aquí no se ven moros en la costa, 
ni africanos, ni gitanos. De hecho, el 
municipio de Le Lavandou se enor-
gullece de no tener ni un terreno pa-
ra la llamada “gente del viaje” (gita-
nos itinerantes). Según el ayunta-
miento, “el cámping salvaje de por 
libre está prohibido”. Público pudo 
constatar que no es así: si usted es ri-
co y dispone de una villa en las mon-
tañas colindantes, sí puede despla-
zar una caravana e instalarla fren-
te a la playa. Eso sí: debe estar lim-
pita y reluciente y ser de lujo. Si no 
la policía municipal le busca una 
querella.

Pese a todo, la pequeña penín-
sula Bruni-Tedeschi tiene su pasa-
do moro: en la madrugada del 16 
de agosto del 44, aquí desembarca-
ron decenas de soldados magrebíes 
y africanos del ejército de Africa.  
Junto con los franceses europeos, 
escalaron el acantilado, descerra-
jaron a unos 20 soldados alemanes 
y se apropiaron de la artillería. Una 
placa con la media luna y la estrella 
marroquí conmemora el aconteci-
miento. Está en el lado agreste del 
cabo. Donde nadie se baña. Y que ya 
es propiedad privada. D

El mundo feliz de Sarkozy
En Cap Nègre, zona de veraneo del presidente, ricos y pobres se cruzan sin convivir

E
l socorro en mar es un de-
ber sagrado. No aquí, no 
en Cap Nègre, la zona de 
veraneo de Nicolas Sar-
kozy en la Costa Azul. Un 

piragüista en aprietos, obligado a en-
callar en la punta del cabo que alber-
ga el preceptivo poste de emergen-
cias, se llevará una desagradable sor-
presa. Tras irritar a los cangrejos, en 
lugar de aparecer un equipo de salva-
mento, lo que aparece es un vigilan-
te jurado privado con pistola visible, 
o un policía de un cuerpo de élite –sin 
pistola visible–, más impresionante 
aún. Que le dice: “¡No pise tierra!”. Y 
otras barbaridades.

Precisamente el último punto 
abordable del extremo sur del cabo, 
el que alberga el poste de socorro, lin-
da con la faraónica propiedad de la 
familia Bruni-Tedeschi, la de la sue-
gra de Sarkozy. La que ha proporcio-
nado al presidente, desde 2008, una 
especie de mundo feliz a su medida. 
El conflicto entre interés público –so-
correr al nadador, en la zona pública 
litoral– y derechos privados –prote-
ger la colindante finca de multimillo-
narios– está omnipresente por todos 
los rincones de esta franja costera de 
unos tres kilómetros de largo.

Entre las pedanías de Pramous-
quier y Cavalière, dos mundos, uno 
de ricos y otro de pobres, se cruzan 
sin convivir. Es inexacto decir que to-
da la región es “selecta” o “privilegia-
da”. Al contrario: Pramousquier has-
ta alberga un destartalado cámping 
que horrorizaría al último progre pi-
renaico. Lo que sí es exacto es que 
aquí Nicolas Sarkozy tiene su mundo 
perfecto. Estamentario como el Anti-
guo Régimen: los pobres trabajan de 
sol a sol en pizzerías, hoteles y playas, 
o malviven en la poca playa pública, 
se callan y aceptan sin rechistar que 
vigilantes privados armados les blo-
queen a ellos y a sus hijos el acceso al 
cabo y sus maravillas. Unas treinta fa-
milias de clase media-alta y alta viven 
con orgullo –y dolor en el bolsillo– el 
lujo de compartir con la famlia Bruni-
Tedeschi y con Sarkozy los guardias 
armados, las cámaras de vigilancia y 
las rejas electrónicas. 

En mayo de 2008, dos meses antes 
de las primeras vacaciones de Sarko-
zy, el ayuntamiento que administra 
las pedanías, Le Lavandou, hizo un 
afortunado hallazgo: el riesgo de caí-
da de piedras convertía el sendero li-
toral centenario en peligroso. Quedó 
prohibido. “Sí, fue sorprendente que 
declararan el sendero marítimo no 
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Cada mañana, Sarkozy no se pierde su paseo en bicicleta. AFP

Sarkozy y Carla Bruni, a su llegada a Cap Nègre este verano. AFP
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